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Los sueños proféticos son posibles a través de la iluminación

			del intelecto activo por encima de nuestra alma. 

			—Ibn Rushd, también conocido como Averroes

		

	
		
			







Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…

		

	
		
			








Es una época de paz. La REPÚBLICA GALÁCTICA, que ha gobernado durante miles de años, trajo prosperidad a muchos mundos y oportunidades para la mayoría. Solo unos cuantos asomos de conflicto ensombrecen a la galaxia, pero están bajo el control de los CABALLEROS JEDI, los guardianes de la paz y la justicia en toda la República. 

			Uno de esos conflictos emerge en el planeta Teth con una fuente de corrupción que amenaza a muchos sistemas cercanos. El Consejo Jedi envía a QUI-GON JINN y a su joven padawan a investigar, pero las facciones delictivas de Teth prefieren no cooperar…

		

	
		
			




CAPÍTULO UNO
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			No existe emoción, sino paz. 

			No existe ignorancia, sino conocimiento. 

			No existe pasión, sino serenidad.

			No existe caos, sino armonía.

			«Quien haya escrito el Código Jedi», pensó Qui-Gon Jinn, «nunca tuvo que lidiar con los Hutt».

			Corrió por el pasillo de piedra del complejo Hutt mientras el sonido de los rayos de los blásteres hacía eco a su espalda y resplandores de luz roja iluminaban la oscuridad como relámpagos de calor. Pronto quienes lo perseguían darían vuelta en la esquina y lo tendrían en la mira, por lo que era un buen momento para apresurarse a cruzar la puerta más cercana. 

			—¡Obi-Wan! —gritó—. ¡A la izquierda!

			—Sí, maestro —jadeó el chico, que iba apenas unos pasos atrás de él. 

			«¿Ya le falta el aire?», pensó Qui-Gon mientras corría por las escaleras que lo llevarían al área exterior, la más moderna del complejo. Hasta el momento, su escape había consistido solo en una carrera de tres minutos y, por supuesto, en escalar un muro de veinte metros. Sin embargo, en el estado meditativo correcto, eso no tendría por qué ser difícil. 

			«Obi-Wan todavía no perfecciona la meditación en combate», se recordó Qui-Gon al tiempo que los pasos de su padawan resonaban detrás de él en la larga escalera. «A su edad yo ya podía…».

			El maestro se contuvo. Las comparaciones entre su propio entrenamiento y el de Obi-Wan no eran constructivas. Cada individuo sigue un camino diferente hacia la Fuerza. Lo que necesitaba era concentrarse en la ruta que debían seguir para salir de ahí. 

			La luz que entraba debajo de ellos a través de la puerta abierta penetró la oscuridad que los rodeaba. Qui-Gon tomó su sable de luz y, al activarlo, se iluminó la escalera. Obi-Wan lo imitó un segundo después, justo a tiempo para que salieran corriendo hacia lo que resultó ser un salón muy grande y abarrotado. Era, en específico, uno de los salones donde los Hutt fumaban sus pipas de agua. 

			El humo pesado y dulce nublaba el aire. Los músicos tocaban sobre diversas plataformas suspendidas que, a diferentes alturas, flotaban arriba de los ocupantes aturdidos por las especias que estaban fumando. Encima de su tarima dorada, Wanbo el Hutt inhalaba el humo suficiente para llenar sus tres pulmones. Nadie estaba lo mínimamente alerta como para percatarse de inmediato de los dos Caballeros Jedi que aparecieron sobre ellos. 

			Sin embargo, los sables de luz atraían la atención. 

			—¡Apa hoohah gardo! —berreó Wambo, y los señaló con movimientos adormilados de la cola. Uno de sus guardias gamorreanos lanzó un chillido y caminó con movimientos bamboleantes hacia ellos para interceptarlos al pie de las escaleras. Esto le preocupó menos a Qui-Gon que los pesados golpes de media docena de guardias humanos sobre los escalones, a una distancia de apenas unos segundos de alcanzarlos, además de los dos gamorreanos adicionales en la puerta. 

			—¡Salta! —gritó Qui-Gon, al tiempo que brincaba sobre el salón hacia una de las plataformas de la banda ocupada en ese momento por la sección de metales. Los kitonak se tambalearon alarmados y uno de ellos cayó por el borde de la plataforma hacia el foso lleno de almohadones sucios que rodeaban a Wambo. Aterrizó encima de un trandoshano que emitió un chillido de protesta. Sin embargo, la mayor parte del aturdido grupo apenas pareció darse cuenta. 

			El maestro miró hacia atrás. El salto de Obi-Wan lo llevó a una plataforma donde un shawda ubb tocaba la armónica growdi. Por desgracia, esta era una especie más implacable de músicos y, mientras dos de sus extremidades seguían firmemente apoyadas en la armónica, con la otra empezó a lanzar golpes. Luego escupió a Obi-Wan. 

			«Veneno», pensó Qui-Gon horrorizado, pero su padawan lo esquivó con facilidad. Tenía excelentes reflejos y, aunque carecía de serenidad en la batalla, no le faltaban instintos. 

			Al momento en que los guardias humanos aparecieron en las escaleras, Qui-Gon gritó:

			—¡Ocúpate de la puerta!

			Al decir eso, pisó el control de la plataforma, enviándola a gran velocidad contra ellos. En medio de la refriega, apeló a la profunda tranquilidad interna, al alma del universo que siempre escuchaba y siempre respondía. 

			Sin pensarlo de manera consciente o siquiera apuntar su arma, levantó su sable de luz y lo movió a un lado y otro, arriba y abajo, bloqueando cada tiro de bláster. Abrían fuego cada vez más rápido, pero él podía percibir cada disparo antes de que ocurriera. Su confianza no era algo que compartieran los músicos kitonak restantes, quienes saltaron de la plataforma. Qué bueno, así podría concentrarse solo en su propia seguridad y en la de su padawan. Claro que Obi-Wan podía cuidar de sí mismo. 

			O eso creía Qui-Gon dos segundos antes de que su aprendiz bajara en picada hacia los controles de la puerta y los penetrara con su sable de luz, derritiéndolos desde dentro. «¡Maldita sea!», pensó. 

			—¡Quise decir que te ocuparas de los guardias en la puerta!

			—¡Pudo habérmelo dicho! —gritó su discípulo.

			Era cierto. «¡Siempre pide instrucciones específicas! ¿Tiene que ser tan literal?». Pero eso importaba poco debido a los dos gamorreanos que seguían interponiéndose entre ellos y su mejor ruta de escape. Peor aún, parecía ser que el panel de control gobernaba no solo la puerta, sino también las plataformas flotantes que empezaron a enloquecer. Qui-Gon se tambaleó cuando su plataforma se inclinó de forma pronunciada hacia la izquierda, pero conservó el equilibrio, aunque apenas. Un rayo de bláster pasó quemando a su lado hasta volar un trozo de pared que empezó a lanzar humo. Incluso ese disparo fallido era demasiado. 

			«No hay tiempo para situaciones hipotéticas», se recordó Qui-Gon. «No existen ni el pasado ni el futuro. Únicamente el presente».

			Obi-Wan no parecía estar tratando de calmarse. Parecía todo menos tranquilo. Entonces, saltó de su plataforma a instantes de que lanzara al shawda ubb y su armónica contra la pared, produciendo un estallido musical. Sin embargo, cortó de tajo el hacha de uno de los gamorreanos y el brazo del otro, lo cual hizo que el primero saliera gritando aterrorizado. 

			Esto por fin logró penetrar la bruma de especias y estupidez en el cerebro de Wambo el Hutt. 

			—¡Hopa! ¡Kickeeyuna Jedi killee!

			Los gamorreanos de las escaleras empezaron a bajar aporreando los escalones, sin duda para atrapar a Qui-Gon cuando cayera de su plataforma enloquecidamente torcida. 

			—¿Maestro? —gritó Obi-Wan—. ¿Está bien?

			—¡Consíguenos una nave si puedes!

			Obi-Wan, asintiendo, obedeció y salió a toda velocidad del antro de especias hacia el laberíntico palacio Hutt de Teth. 

			Qui-Gon se aferró al borde de la plataforma mientras volaba de nuevo hacia Wambo. Unas cuantas personas abajo empezaron a reírse del ridículo espectáculo que representaba un Jedi colgado de la plataforma flotante de los músicos. «Qué bueno que se rían. Es mejor que sigan distraídos», pensó mientras encendía una unidad de rastreo en su cinturón. 

			Su plataforma flotante pasó zumbando hacia otra que permanecía principalmente fija y donde un kitonak se acuclillaba protegiéndose con su cuerno kloo sobre la cabeza. Qui-Gon saltó a esa plataforma, que estaba un metro por debajo y aproximadamente al centro del salón. Desde allí, pudo equilibrarse para brincar hacia arriba y más adelante, hasta aterrizar de pie en la tarima detrás de Wanbo, con su sable de luz a unos centímetros de la garganta rolliza del Hutt. 

			—¡Ap-xmai nudchan! —dijo Wanbo mientras intentaba voltear, cosa nada fácil para los Hutt, pero Qui-Gon le acercó más su sable. El calor de la hoja debió ser palpable incluso a través de su gruesa piel, porque el Hutt se quedó inmóvil. Los guardias humanos y gamorreanos también se quedaron quietos. La mayoría de los adictos a las especias se sentaron, finalmente interesados en lo que estaba pasando, aunque, por lo menos, una mujer tirada en el suelo seguía mirando al techo con la boca abierta en una sonrisa drogada. Las dos últimas plataformas chocaron con los muros y cayeron sin dejar víctimas que el Jedi pudiera detectar. 

			Wanbo se quedó callado, esperando a que su captor le indicara sus intenciones. Sin su mayordomo, el Hutt no tenía idea de cómo manejar cualquier crisis. 

			—Ahora que atraje tu atención —dijo Qui-Gon— quisiera discutir mi salida de este palacio. 

			—Chuba, jah-jee bargon —respondió Wanbo de mal ánimo, lo cual se traducía más o menos como: «Muy bien, estoy listo para verte partir». 

			—El sentimiento es mutuo. Perfecto, me llevaré esta tarima hasta el hangar del complejo. —Por fortuna, con frecuencia esas plataformas pueden elevarse o descender entre pisos, lo cual permite que los Hutt permanezcan inmóviles. Qui-Gon se dirigió a los demás en el salón—. Mi nave me estará esperando allí y Wanbo me servirá muy bien como escudo para cualquier ráfaga que planeen lanzarme. 

			—¿Stuka Jedi poonoo juliminmee? —murmuró Wanbo. «¿Desde cuándo los Jedi toman rehenes?».

			No era el tipo de cosa que los Jedi hicieran comúnmente, ni el tipo de maniobra que le gustara emplear a Qui-Gon, además de que definitivamente no sería algo que le gustaría saber al Consejo Jedi cuando él y Obi-Wan regresaran a Coruscant. Pero Qui-Gon adaptaba sus tácticas a sus oponentes. Contra los Hutt, cuya enorme riqueza se derivaba únicamente de la desgracia de otros seres, se sentía en libertad de hacer lo que fuera para sobrevivir. 

			—Desde ahora, parece ser que sí —respondió a la ligera. Dicho eso, pisó los controles y los paneles del suelo se movieron por debajo de ellos. Los pequeños brazos de Wanbo se crisparon cuando la plataforma descendió de su antro de especias hacia el hangar del complejo. Al mirar hacia arriba, Qui-Gon pudo ver que varias criaturas miraban el espectáculo con ojos asombrados. 

			Luego volvió su atención hacia el hangar, donde vio a Obi-Wan rodeado de cinco guardias humanos bien entrenados, a juzgar por su posición de ataque. Aunque su padawan seguía con su sable de luz en alto, no podía avanzar hacia las naves y defenderse al mismo tiempo. Los ojos de Obi-Wan se cruzaron por un instante con los de su maestro y luego volteó hacia sus atacantes. 

			Parado a un lado estaba Thurible, el mayordomo humano de Wanbo, que tenía las manos entrelazadas al frente y la sonrisa relajada. 

			—Maestro Jinn —dijo con voz educada y amable—. Que afortunado es tener a ambos Jedi al mismo tiempo.

			Obi-Wan se tensó, sin duda preparándose para luchar. Qui-Gon tan solo sonrió. 

			—Muy afortunado —le respondió a Thurible, pero mantuvo el sable de luz cerca de la garganta de Wanbo—. En especial cuando mi unidad de rastreo lleva ya un buen tiempo transmitiendo. El Consejo Jedi no puede participar directamente, por supuesto, pero sí podrán revisar todo lo que ha sucedido hasta ahora. Y todo lo que pasará. Es casi como si estuvieran aquí. 

			La sonrisa de Thurible titubeó por un instante y los guardias gamorreanos se movieron nerviosos sobre las zarpas de sus pies. En cuanto Qui-Gon descubrió las bitácoras de embarque en los registros de Teth, las fuerzas de Wanbo los atacaron. Desde un inicio, Thurible había incluido esa contingencia en su plan, que había puesto en marcha en cuanto se dio cuenta de que los registros falsos no engañaban a nadie. La estratagema original seguramente había sido informar que los dos Jedi «desaparecieron en circunstancias desconocidas» a fin de ocultar su asesinato, pero ni siquiera los Hutt eran lo bastante descarados como para matar abiertamente a unos Caballeros Jedi. 

			En apenas un segundo, el mayordomo había recuperado la calma. 

			—Parece ser que tomó como rehén a mi jefe y yo, por mi parte, tomé como rehén a su alumno. Al parecer estamos en un punto muerto, ¿no es cierto?

			En lugar de iniciar una contienda para salir, Qui-Gon tendría que pactar, y tendría que hacerlo con los Hutt. Era lo único que podía hacer para no jadear de rabia. 

			Una hora después, estaba sentado en la oficina del mayordomo y tomaba un té con absoluta tranquilidad. 

			—Estos malentendidos son tan desafortunados —dijo Thurible mientras caminaba lentamente junto a la pared curva de piedra de su oficina, como un peregrino que medita al tiempo que recorre una senda. Irradiaba una confianza tranquila más semejante a la de otro Jedi que a la del brazo derecho de un líder criminal—. En el pasado tuvimos problemas con la seguridad y los guardias… bueno, de vez en cuando dejan que su cautela se convierta en paranoia. 

			—No me diga —respondió Qui-Gon mientras levantaba una ceja—. ¿Qué razón podrían tener en Teth para sentir paranoia? Los Hutt controlan este sitio. 

			—Es posible que le sorprenda —dijo Thurible— pero el equilibrio de poder cambia constantemente. Ninguno de nosotros puede permitirse dar algo por sentado. 

			Casi siempre los mayordomos de los Hutt eran lacayos desventurados que interferían con los funcionarios locales y adulaban con sonrisas afectadas a los poderosos, sin ejercer autoridad independiente en absoluto. Según lo que podía deducir Qui-Gon, el plazo promedio en que un mayordomo permanecía en su puesto era de unos cuantos meses, que también era la esperanza de vida de los mayordomos en general. Tarde o temprano —o más temprano que tarde— aceptaban sobornos, los traicionaban o los ejecutaban por alguna causa, o los asesinaban sin razón alguna cuando el Hutt en cuestión perdía los estribos. 

			Thurible era diferente. Wanbo el Hutt mantenía su posición gracias únicamente al nepotismo; era incapaz de dirigir un cártel debido tanto a su diminuto cerebro como a su enorme adicción a las especias. Según Qui-Gon, fue por pura suerte que contratara a un individuo tan inteligente, astuto e inmoral como el más poderoso de los Hutt. Se vestía como poeta o artista, aunque uno muy próspero, y hablaba con más elegancia que un aristócrata de Coruscant. Sin embargo, todos en el sector sabían que detentaba el verdadero poder en Teth. Aunque, por supuesto, era demasiado inteligente como para que eso saliera de su propia boca. 

			Habían liberado a Obi-Wan para salvar a Wanbo, y viceversa. La única manera en que Thurible pudiera lograr esto y salvar las apariencias era simular que el ataque había sido espontáneo. Hasta que salieran de ese planeta, lo más sabio era seguirle la corriente, aunque si ahora Thurible creía tener la ventaja sobre Qui-Gon, estaba muy equivocado. 

			—De nuevo, me disculpo por el terrible malentendido —indicó Thurible con soltura. Su largo caftán de color naranja oscuro arrastraba apenas por encima del suelo, revelando asomos de sus pies descalzos mientras seguía caminando—. Le aseguro que se castigará como corresponde a los guardias, aunque se les perdonará la vida de acuerdo con las costumbres de los Jedi. 

			—Me complace saberlo. —Qui-Gon dio otro sorbo a su té antes de añadir—: No hay necesidad de que este desafortunado malentendido nuble el resto de nuestro viaje. 

			Thurible sonrió e hizo una reverencia, por lo que sus rizos negros cayeron alrededor de su rostro. 

			—Usted es la generosidad encarnada.

			—Eso me han dicho —respondió Qui-Gon con actitud irónica—. También sigo muy interesado precisamente en lo que sucede con los embarques agrícolas por la ruta de comercio de Triellus. En especial en vista de que los registros de envío en los sistemas cercanos parecen ser… ¿cómo decirlo?, muy imprecisos. 

			El cambio súbito a la ofensiva no le causó a Thurible ni un parpadeo. 

			—También a nosotros nos da curiosidad eso. Tener tantas naves que desaparecen de manera tan repentina. Estoy seguro que es alarmante para la República.

			—«Alarmante» quizá sea una palabra demasiado fuerte. Pero esas desapariciones sí provocan una alteración y, en última instancia, la República tomará las medidas que considere necesarias para proteger los envíos. 

			Thurible inclinó de nuevo la cabeza, aunque no conservó el tono servil al responderle. 

			—Qué bueno saber que la República protege tan bien a sus muchos ciudadanos. 

			Era obvio que Qui-Gon estaba enterado de que los Hutt capturaban y se adueñaban de esos envíos para vender los alimentos a planetas independientes y en apuros más allá del Borde Exterior. Thurible también se daba cuenta de que el Jedi lo sabía, pero mientras pudiera hacer que los Hutt se detuvieran, aunque fuera por el momento, no tenía caso desafiarlo de manera directa. Eso solo conduciría a un derramamiento de sangre y, al final, la República seguiría triunfante y fuerte. Los Hutt saldrían en desbandada y huirían durante meses en medio de luchas intestinas, al final de lo cual surgiría un nuevo conjunto de líderes criminales que se comportarían exactamente del mismo modo. 

			—A veces —murmuró Qui-Gon— parece como si nada en la galaxia pudiera llegar a cambiar. 

			Thurible se enderezó, obviamente inseguro sobre cómo interpretar el cambio de tema. Entrelazó las manos y frunció sus oscuras cejas.

			—¿De verdad lo piensa, Jedi? 

			Hubo una época en que Qui-Gon creyó que los grandes cambios transformadores eran posibles y que los místicos Jedi los habían pronosticado miles de años antes. Qué joven había sido. Cuán inocente y optimista. Pero el tiempo le había enseñado otra cosa. 

			—Nada permanece estático —afirmó Qui-Gon—, pero los seres sensibles siempre seguirán iguales. 

			Thurible negó con la cabeza. 

			—Los cambios llegan cuando menos los esperamos, pero llegan. —En ese momento estaba más en guardia que cuando el Jedi tenía su sable de luz contra el cuello de Wanbo. Sus oscuros ojos examinaron a Qui-Gon buscando algo imposible de adivinar—. ¿Quién sabe cuántas transformaciones nos falta por ver durante nuestra vida?

			CAPÍTULO DOS
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			—Alderaan es un bonito lugar —dijo Rahara Wick mientras el Meryx se alejaba del planeta—. Es hermoso. Sereno. 

			—Por no mencionar «incauto» —añadió Pax Maripher con deleite—. Eso es lo que más me gusta de un planeta.

			—Qué bueno, porque es el último lugar donde querría meterme en problemas. 

			—¿Por qué? —preguntó Pax mientras le fruncía el ceño—. Enfrentamos castigos bastante más severos en casi cualquier otra parte. 

			Rahara cruzó los brazos. 

			—Sí, pero en Alderaan no podemos salirnos con la nuestra con un soborno. 

			—Son horriblemente morales, ¿no crees? Ese no es lugar para ti ni para mí —dijo él con una sonrisa traviesa. A veces le gustaba fingir que eran más delincuentes de lo que eran en realidad. 

			Rahara, por el otro lado, prefería a veces fingir que no eran delincuentes en absoluto. Después de todo no dañaban a nadie. No robaban nada de valor de los mundos que visitaban, solo rocas, aunque lo que se considera roca en un planeta es una joya en otro. 

			Por ejemplo, estaba el caso de Alderaan. Su continente archipiélago estaba prácticamente cubierto de piedras blanquecinas y finas que se utilizaban con más frecuencia como grava. Pero si esas piedras se llevan a Rodia y se las muestran a los rodianos, cuyos ojos detectan algunas longitudes de onda que los humanos no pueden captar, se convierten en gemas espectaculares, iridiscentes y brillantes. Para ellos son piedras preciosas. 

			Hace miles de años, en los tiempos de las leyendas, cuando los Sith seguían gobernando gran parte de la galaxia, las piedras preciosas se comerciaban libremente. Pero inundar el mercado con un producto precioso tendía a destruir su valor. A veces se llegaba al saqueo generalizado o a minar de manera ilícita los planetas cuyas piedras comunes eran extraordinarias en otra parte. Una afluencia de ciertas joyas podía llegar incluso a crear el colapso de la economía de un planeta. Así que se establecieron reglas estrictas para regular, o incluso prohibir, el comercio de la mayoría de las piedras preciosas. 

			Ella y Pax simplemente hacían de cuenta que esas reglas no existían. No causarían el colapso de la economía de todo un planeta, por lo menos no si solo eran ellos dos. Como Pax le dijo cuando la contrató como copiloto y analista: «¿Quién se enterará si tomamos lo poco que podría caber en la bodega del Meryx? ¿Quién se volverá más pobre? Nadie. Entonces, ¿por qué nosotros no podemos ser más ricos?». Rahara no encontraba ninguna razón. No era como si fueran verdaderos maleantes. Pero esto era algo que tenía que repetirse una y otra vez. 

			En ciertos sentidos eran una pareja dispareja: Rahara creció en un ambiente difícil, por decirlo en forma amable, y aprendió sola todo lo que sabía. Pax, por su parte, fue educado por droides con bancos de memoria que contenían datos interminables y sin absolutamente nada más que hacer. Ella era alta, morena; su piel tenía un tono dorado y su lacio cabello que le llegaba hasta la cintura era negro como un ala de cuervo. Pax tenía unos centímetros menos de estatura. Su pelo era tieso, salía de su cabeza como si lo hubieran electrocutado. Su tez era tan pálida que a veces los desconocidos le preguntaban si venía de un planeta donde la gente vivía en el subsuelo. Su ropa, que era de la mejor calidad, siempre estaba desaliñada y parecía quedarle grande a su delgado cuerpo. Rahara vestía ropa de trabajo negra que compraba en las ofertas de los puestos que había en los puertos espaciales, lo cual hacía que pareciera ser nativa del lugar en casi cualquier parte. A eso le añadía una simple capa o capucha. Ambos eran humanos y hasta allí llegaban sus semejanzas. 

			«La mayoría de la gente no se fija en nosotros porque nos ve como si fuéramos un intelectual distraído y su piloto de clase baja», pensaba Rahara y eso le parecía muy conveniente. Era necesario que pasaran desapercibidos. Ignorados. Olvidados. 

			Ella vivió su infancia bajo vigilancia y control. No permitiría que le volviera a ocurrir. 

			Pax empujó la palanca que envió su nave al hiperespacio. Cuando las pantallas adquirieron un tono azul con la luz que parpadeaba, Rahara se levantó de su asiento. 

			—Voy a revisar el espectrómetro. 

			—No es necesario todavía —respondió él con su fuerte acento de Coruscant—. No iremos a Rodia durante varias semanas. —Era importante no viajar directamente entre la fuente de las piedras y el mercado, porque eso dejaba un rastro. 

			—No está de más. —En realidad, los silencios entre ellos se estaban volviendo incómodos a últimas fechas, por lo que era mejor tener algo que hacer. 

			Rahara llegó a la escalera y descendió al corazón del Meryx. En la mayoría de los cargueros Gozanti, ese espacio sería comúnmente la bodega de carga, con metal sin recubrimiento y poca luz. Sin embargo, en su caso, el espacio completo tenía un brillo dorado y en el centro había miles de kilos de piedras preciosas. 

			El campo bloqueador de escáneres que creó Pax la hubiera impresionado de cualquier forma, pero no solo había inventado la tecnología, sino que también había hecho que su diseño fuera hermoso. Sabía que para Pax la belleza era importante. Aunque no lo admitiera, esa era la verdadera razón por la que robaba joyas en lugar de cargamentos más fáciles y lucrativos. Le gustaba mirarlas. Sin embargo, Pax Maripher nunca admitiría hacer algo por razones sentimentales.

			Rahara se ató el cabello en una cola de caballo y se quitó la túnica que le había ayudado a pasar desapercibida en la ciudad de Aldera. Fue hasta los controles del campo bloqueador de escáneres, que eran endiabladamente complejos. A pesar de que llevaba trabajando con Pax desde hacía ya mucho tiempo, tenía que revisarlos siempre. (Pax no entendía lo que quería decir la gente cuando hablaba de cosas «amigables con el usuario». O tenías la suficiente inteligencia para usar su tecnología o no.) Una vez lista, se levantó las mangas hasta los codos y luego presionó los comandos que desactivaban, apenas por un segundo, el campo de energía, lo que provocaba la emisión de un torrente de luz brillante seguida de oscuridad. Eso le daba el tiempo suficiente para tomar un gran puñado de su botín. Cuando estaba a unos cuantos centímetros de quitar la mano, el campo se reenergizó con un resplandor cegador. Rahara parpadeó y se felicitó por no sufrir una quemadura en esta ocasión. 

			—¿Sabes? —dijo Pax desde la escalera detrás de ella—. Logramos lo que se conoce como una huida impecable. Ya puedes apagar el campo. 

			—Dices lo mismo siempre, y siempre te respondo que necesito practicar la operación del campo a intervalos cada vez más breves. 

			—Era de esperarse que para estas alturas ya lo tuvieras dominado.

			Con las gemas en las manos, Rahara caminó hasta el otro lado de bodega donde estaba la mesa con el espectrómetro. 

			—Y yo hubiera esperado que para este momento ya habrías aprendido a interactuar con otros seres humanos en lugar de sugerir que todo el mundo en la galaxia es un idiota, excepto tú. Al parecer los dos estamos decepcionados. 

			Colocó las piedras sobre la mesa y empezó a separarlas por tamaño y probable calidad. Su primer trabajo, cuando tenía apenas nueve años, fue clasificar minerales, por lo que era una tarea casi automática para ella. 

			—Rahara —dijo Pax en voz más baja—, lamento si te ofendí, era una broma. 

			No la había ofendido, solo la había irritado, cosa ya de por sí suficientemente mala. A veces se hartaba de tener un compañero que sonaba más a droide de protocolo que a un ser humano, aunque tuviera una buena excusa. 

			—¿Ves a alguien riéndose?

			—No. Obviamente mi comprensión del sentido del humor necesita refinarse. 

			Eso sí le causó risa. Pax era más gracioso cuando no intentaba serlo. 

			—Tenemos que hablar —dijo Pax mientras Rahara se colocaba sus visores de aumento—. Se trata de nuestro siguiente destino. 

			—¿Gamorr? —Ese viaje sería asqueroso, pero por lo menos podrían tener como recuerdo su reciente visita a Alderaan para superar las semanas de dragar pantanos fétidos—. Estoy taaaaan emocionada con eso. 

			—Estás siendo irónica, pero te aseguro que esta falta de entusiasmo es absolutamente mutua. El asunto es que estuve pensando. —Pax se inclinó hacia ella y asomó su larga nariz sobre la grava blanca que estaba en la mesa—: podemos recolectar el coral gamorreano en cualquier momento, pero ¿cómo ves si buscáramos algo todavía más escaso? ¿Algo más valioso? 

			—¿Cómo qué? ¿Los diamantes de fuego de Mustafar? —Rahara nunca había estado ahí pero, por lo que había oído, visitar ese lugar haría que el trabajo en Gamorr pareciera un viaje al paraíso. 

			—Nada tan peligroso —continuó él mientras volteaba ligeramente su rostro hacia ella—. Cristales kyber. 

			—¿Kyber? ¿Estás loco? —Rahara se puso los visores sobre la cabeza para poderlo ver mejor a los ojos—. Los Jedi vigilan el comercio de kyber como si fuera… no sé… lo cuidan más que cualquier otra cosa que hayamos comerciado. O cualquier cosa que lleguemos a comerciar algún día.

			—Sin embargo, sigue existiendo un mercado negro, al igual que ciertas aplicaciones industriales. Y si ninguna industria nos los comprara, y los mercados en cuestión fueran demasiado negros para que nos sintamos cómodos, entonces simplemente alertamos a los Jedi de una nueva mina de kyber. Haríamos algunos amigos; algún día podría ser útil tener conocidos entre los Jedi. 

			Eso tenía más sentido, pero de todos modos…

			—El kyber no se encuentra en muchos lugares y los Jedi controlan esas áreas. ¿De verdad estás sugiriendo que les robemos?

			Pax soltó una risita burlona. 

			—Por favor, no soy un suicida. Soy atrevido. También soy la persona que quizá acaba de encontrar una fuente totalmente desconocida de kyber. Incluso podría ser en la luna de un mundo completamente seguro. Sin guardias, sin peligros, con un clima agradable y, si mis análisis no me fallan, con una cantidad muy grande de cristales kyber. 

			Rahara había observado que Pax se pasaba horas interminables analizando varios escaneos planetarios con información completamente pública, pero demasiado detallada y densa como para que la mayoría de la gente la estudiara, a menos que ya supiera lo que estaba buscando. Pero Pax veía más que los demás. 

			—Ya decía yo que tenía que haber alguna razón para aguantarte —dijo ella.

			Una sonrisa cruzó por el rostro de Pax. 

			—Entonces, vamos a cazar un poco de kyber. 

			El viaje de regreso resultó incómodo. Era obvio que Obi-Wan esperaba evitar la plática sobre lo que había salido mal durante el tiroteo en Teth. Esa no era ninguna sorpresa en el caso de alguien tan joven. 

			En muchos sentidos, Obi-Wan era demasiado maduro para su edad, tan constante que a veces al maestro se le olvidaba que tenía apenas diecisiete años. Solo en momentos como este, sentados lado a lado en la cabina de la nave espacial clase Rainhawk, era cuando el maestro se daba cuenta de cuán desgarbado e ingenuo seguía siendo su padawan, de cómo en su rostro podían verse a la vez el niño que fue y el hombre que sería. 

			Como le ocurría siempre en esos momentos, Qui-Gon sintió una punzada de culpa. Obi-Wan tenía mucho potencial y prometía tanto. Merecía un maestro que pudiera sacar a relucir eso en él. 

			Su alianza había sido incómoda desde el principio, con malentendidos y agudos cambios de humor. Eso en sí mismo era poco común. A veces Qui-Gon se preguntaba por qué los padawans pasaban de la guardería a sus maestros durante la adolescencia de la mayoría de las especies, justo cuando todos los cambios son más difíciles. Él, como Dooku y Yoda y el viejo maestro de Yoda, había aceptado discípulos más jóvenes; Obi-Wan se volvió su aprendiz a los trece años, lo que no había resultado muy conveniente. Qui-Gon conversó sobre el asunto con algunos de sus colegas, como Mace Windu y Depa Billaba, e incluso con Yoda. Todos ellos le aseguraron que los meses iniciales casi siempre eran difíciles. 

			—Preocuparte deberías si el conflicto no surgiera —le había dicho Yoda—. Entonces suficiente crecimiento tu padawan no podrá tener. —¿Habrán sido tan diferentes los primeros meses que él estuvo con Dooku?

			No obstante, sí llegó a forjar un potente vínculo con Dooku mucho antes de que estuvieran juntos un año y eso sucedía entre la mayoría de los maestros y aprendices. Tenía que reconocer que Rael le ayudó al principio, pero de todos modos él y Dooku se hubieran vinculado. Fue Dooku quien guio a Qui-Gon por las antiguas profecías Jedi, estimulando un interés en la lingüística e historia antiguas que sobreviviría con mucho a su ferviente creencia en las predicciones de los místicos. Aparte de eso, compartían múltiples rasgos de personalidad: la independencia, el escepticismo y la renuencia a aceptar la palabra del consejo como algo sagrado. 

			Las características que él y Dooku tenían en común eran casi por completo las mismas en las que él y Obi-Wan eran opuestos exactos. Qui-Gon creía en lidiar con cada situación según sus características propias, mientras que Obi-Wan deseaba tener procedimientos que seguir. Qui-Gon valoraba la flexibilidad, en tanto que Obi-Wan parecía considerarla como desorganización. El maestro había aprendido a llevarse mejor con el consejo a lo largo del tiempo, pero siempre conservó su independencia, en tanto que su aprendiz seguía pensando que tenía que obedecer al consejo en cada detalle y en todo momento, y se horrorizaba siempre que Qui-Gon se desviaba en lo más mínimo de los protocolos establecidos. 

			Nada de esto hacía que Obi-Wan fuera un mal candidato para convertirse en Caballero Jedi. Muchos de ellos, incluso algunos de los mejores, pensaban y actuaban del mismo modo. Pero sí lo hacía un aprendiz poco adecuado para Qui-Gon. Después de años de trabajar juntos, seguían fuera de sintonía. Si la situación que enfrentaron ese día hubiera sido más extrema, si la amenaza en el palacio Hutt hubiera sido más grave, esas discrepancias en su entendimiento mutuo bien podrían haberles causado la muerte. 

			«¿Cómo lo resuelvo?», se preguntaba Qui-Gon. «¿Puedo hacerlo? Obi-Wan no merece menos». 

			—Lamento lo que pasó, maestro —dijo finalmente el chico—. Debería haber entendido a qué se refería con ocuparme de la puerta y luego me dejé atrapar robando una nave. 

			—Obi-Wan, la culpa fue mía. —Qui-Gon colocó su ancha mano sobre el hombro de su aprendiz—. En primer lugar, te di instrucciones poco claras. —«A estas alturas, un mejor maestro le hubiera enseñado a su padawan a entender sus instintos en batalla», pensó—. Además de que sabía que probablemente no podrías conseguir una nave tú solo. Valió la pena el intento y eso es todo. No tienes la culpa. 

			La mayoría de los padawans se sentirían aliviados con librarse de la culpa, pero Obi-Wan solamente frunció el ceño. 

			—Puedo hacerlo mejor. 

			Qui-Gon suspiró.

			—Ambos podemos. Ahora vayamos a casa.

			En el planeta Pijal, bajo un sol ardiente, la carrera estaba en marcha. 

			—¡Vamos! —gritó Rael Averross para azuzar a su montura hacia una amplia grieta profunda y llena de rocas. El varáctilo chilló al momento de saltar, cruzando el abismo en un solo salto. Cuando sus pesadas patas llenas de garras se encajaron en el pasto, Averross lanzó una carcajada—. Allá vamos —exclamó con su cerrado acento de ringo vindano—. ¡Eso es!

			Décadas antes, el clan Iltan había importado varáctilos desde Utapau para tener una ventaja en la Gran Cacería. Pero, para ese momento, aquellas creaturas originales se habían reproducido hasta convertirse en los varáctilos aerodinámicos, veloces y cubiertos de plumas de color carmesí que eran específicos de Pijal. Averross suponía que algún día el resto de la galaxia descubriría a los varáctilos de ese planeta y, después de eso, nadie volvería a hacer carreras de fathier. Por el momento, sin embargo, estos animales, junto con su velocidad y la mera dicha de montarlos, eran exclusivos de allí. 

			Averross distinguió el faro de la meta y silenciosamente dirigió a su varáctilo hacia él; el animal respondió al instante y aceleró con cada gramo de fuerza para llegar al final lo más rápido posible. A los varáctilos les encantaba la velocidad por sí misma y Averross sospechaba que incluso entendían la diferencia entre ganar y perder. Su montura lanzó su grito de batalla al pasar la línea de meta y se derrapó hasta detenerse tan rápido que sus garras dejaron profundas líneas en el suelo arenoso. Con una enorme sonrisa, Averross metió la mano en la canasta de suministros de donde sacó una enorme barra de carne salada de molusco, una «exquisitez» de Pijal que él no podía soportar. El varáctilo la apreciaba más y la masticó deleitado. 

			Los otros jinetes llegaron a la meta entre gritos de felicitación y burlas amistosas. Averross saltó al suelo mientras los demás empezaban a llevar a sus varáctilos de regreso a los establos del palacio. Sacudió la cabeza con un gesto de dolor al momento de aterrizar. Junto a él, el Capitán Deren, tan estoico como siempre, le cuestionó si tenía algún problema. 

			—No, solo me pregunto por qué mis rodillas me hacen la grosería de envejecer igual que el resto de mi cuerpo.

			—Podrías conseguirte unos reemplazos sintéticos. 

			—No es la gran cosa. Ya sabes lo que dicen sobre volverte viejo: es mejor que la alternativa. —Averross intentaba recordar ese dicho. La Fuerza sabía que, a lo largo de su vida, había visto demasiadas personas que habían muerto jóvenes. Por eso, si algunas mañanas se veía en el espejo y se preguntaba quién era ese vejete canoso, se contestaba simplemente que esa era la prueba de que no estaba muerto. Además, intentaba vivir al máximo el resto de su vida. 

			Cuando llegaron a los establos, los sirvientes tomaron de las manos de los jinetes las riendas de los varáctilos y condujeron a los animales para darles su baño de tierra y alimentarlos. Deren y algunos de los demás soldados regresaron a sus barracas, pero Averross condujo al grupo más grande a la cantina más cercana. No podría decirse que fuera palaciega; era un hoyo lodoso labrado en una sucia roca y olía más parecido al cantinero wookiee. Esa era, sin embargo, una de las razones por las que le gustaba. Los clientes lanzaron vivas de bienvenida cuando entró y Selbie, la camarera del pelo rubio, sonrisa pícara y grandes senos, le sonrió cálidamente mientras le quitaba la larga capa. 

			El jinete que caminaba más cerca de Averross se inclinó y le murmuró: 

			—¿Así que ya volvieron a ser pareja?

			—Tal vez. —No se entregaba con frecuencia a la compañía femenina. Cuando la gente se enteraba de eso, se distraía y hacía un escándalo que con frecuencia no valía la pena. Pero ya había pasado algún tiempo y Selbie tenía una edad decentemente cercana a la suya. Su sentido del humor, además, era más obsceno que el de cualquier otra persona que hubiera conocido. 

			«¿Por qué no?», se dijo. ¿Por qué no ver si estaba dispuesta? Hizo un ademán en dirección a Selbie y el rostro de ella se iluminó mientras empezaba a dirigirse hacia él. 

			—Oye —refunfuñó un enorme changriano que obviamente estaba borracho. Su mano azul grisácea se aferró al codo de la camarera—. Yo estaba hablando con ella. Estaba llegando a algo. 

			—No estabas ni cerca de eso —replicó ella—. Más bien ya lárgate. Has bebido suficiente. 

			—¿Me vas a correr de aquí? ¿Por ese? —Con la mano que tenía libre, el changriano señaló hacia Averross—. Con esas botas lodosas, no afeitado y sin educación. ¿Eso es lo que te gusta? Créeme, yo te mantendría con más estilo. 

			—Debes ser nuevo por estos lugares —respondió mientras se soltaba—. Nadie me mantiene. Yo me mantengo sola. 

			—Dame oportunidad, nena. —El changriano trató de jalarla, pero ella se desprendió de sus borrachas manos. Eso solo hizo que el tipo se enojara más—. ¿Quién te crees que eres? ¡Despreciar a alguien como yo, una basura como tú! ¡Eso eres, nada más que basura!

			Era obvio que a Selbie no le importaban los insultos que le lanzaba el changriano, pero eso no significaba que Averross no debiera entrometerse. Además de que le encantaba este tipo de cosas. 

			—Óyeme, tú —le dijo al borracho—. Lárgate antes de que yo te saque. 

			El pecho del changriano se hinchó. Parecía pensar que, si no podía conseguirse una mujer, una pelea sería su segunda opción preferida. 

			—A ver, sácame. ¿Cómo crees que lo lograrás? 

			En un abrir y cerrar de ojos, la mano de Averross pasó a su cinturón y tomó su arma. El sable de luz cobró vida y su brillo azulado iluminó toda la habitación. El changriano enmudeció mientras los demás comensales guardaban silencio. Averross sonrió.

			—Te apuesto que me las arreglaría. 

			—Jedi —musitó el changriano, que ya estaba tambaleándose hacia la puerta con la cabeza inclinada—. No sabía que fueras… No pareces un Jedi. 

			—Ajá —respondió—. Siempre supuse que los demás Jedi no se parecían a mí. 

			—Te voy a reportar —gritó el changriano mientras agitaba sus cuernos lo más cerca posible para parecer amenazante—. Seas Jedi o no, debes responder ante la ley. ¡Las autoridades se van a enterar de esto!

			Selbie tenía las manos sobre las caderas y parecía como si nunca se hubiera divertido tanto. 

			—¡Bienvenido a Pijal! Hasta que nuestra princesa crezca, nos gobierna un regente. —Mientras decía eso, señaló con ostentación hacia Averross—. Te presento a nuestro Lord Regente. 

			El changriano dio marcha atrás y salió de la cantina en medio de las risas y rechiflas de los demás. La música empezó de nuevo y Averross apagó su sable mientras volteaba hacia Selbie con una sonrisa. 

			 Pero en ese momento se encendió la holopantalla detrás de la barra y sus bordes se tiñeron de rojo.

			La sonrisa desapareció del rostro de Averross antes de que la imagen se enfocara para revelar una bodega de las afueras de la capital quemándose hasta sus cimientos. Si la princesa Fanry lo estaba viendo, cosa que seguramente hacía, la aterrorizaría. Tendría que regresar de inmediato con ella. «¿Qué estos monstruos no piensan nunca en la gente que lastiman?», se dijo. 

			Mientras los droides bomberos rodaban por todos lados extinguiendo las llamas, un anuncio apareció al tope de la holopantalla: SE SOSPECHA DE LA ACTIVIDAD DE LA OPOSICIÓN.

			—Halin Azucca —murmuró—. La mandaré al infierno.

			CAPÍTULO TRES
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			«“¡Ocúpate de la puerta!”». ¿Por qué no entendió a qué se refería Qui-Gon? Los guardias eran el problema, no los controles de la puerta. Si se hubiera tranquilizado, se habría dado cuenta de eso, aunque por supuesto pudo haberle dicho exactamente a qué se refería, y entonces…

			«Debo mantener mi mente en el presente. El futuro no existe; el pasado dejó de ser. Solo el presente es real».

			Obi-Wan se obligó a volver su atención a los controles del Rainhawk. Por lo menos nadie podía criticar sus habilidades de vuelo; en esa situación, las tareas eran concretas, predecibles, conocidas. Mientras establecía el curso hacia Coruscant, se atrevió a decir: 

			—¿Pudo deducir alguna otra cosa sobre Thurible cuando hablaron?

			Qui-Gon negó con la cabeza y su sonrisa se tornó triste. 

			—Difícilmente. No revela casi nada al mismo tiempo que lo insinúa casi todo. No es una mala forma de desarrollar la reputación de inescrutable. 

			«Usted está bien enterado de cómo ser inescrutable», pensó Obi-Wan. 

			—Las tácticas de Thurible no tienen sentido de acuerdo con la lógica. 

			—Estoy seguro de que sí lo tienen. —Qui-Gon se puso de pie, pero en el pequeño espacio de la cabina del Rainhawk, su estatura y anchos hombros hacía parecer que la nave apenas pudiera contenerlo—. El problema es que no podemos juzgar la lógica del otro hasta que sepamos su objetivo principal, y el objetivo de Thurible permanece oculto. 

			—¿Maestro, irá a su camarote?

			—Deseo meditar —respondió—. No te preocupes. No dejaré que conduzcas la nave tú solo durante todo el viaje. Sé cuánto te desagrada. 

			Obi-Wan rio ante la ironía de su maestro. Como bien sabía Qui-Gon, al chico le encantaba volar. 

			—Creo que podré tolerar esta carga. 

			Su risa apagada fue la única despedida mientras se dirigía a su pequeño camarote y dejaba solo a Obi-Wan. 

			«¿Ya ves? Está bromeando contigo. No lo haría si estuviera realmente decepcionado de tu desempeño en Teth».

			Sin embargo, hubo tantas decepciones. Tantas deficiencias. La culpa no podía ser de Qui-Gon, que era el maestro. Él no era más que el alumno. Aunque Qui-Gon Jinn podía ser contradictorio, misterioso y ambiguo. Además de que a veces hacía todo lo contrario de lo que hubieran aconsejado los líderes del templo. Si bien era, digamos, poco ortodoxo, la labor de su padawan era adquirir una comprensión de ello y adaptarse en consonancia. 

			Bueno, eso era en teoría, pero, de hecho, Obi-Wan todavía no era capaz de predecir cuándo y cómo su maestro ignoraría las normas. Rara vez entendía por qué. Conforme fue creciendo, se frustraba cada vez más con la naturaleza rebelde de Qui-Gon. 

			«Las reglas existen por una razón», pensó Obi-Wan, mientras observaba la ondulante luz azul eléctrico del hiperespacio. «No son arbitrarias. Las reglas de los Jedi existen para llevarnos al bien mayor y para reducir la incertidumbre». 

			Mejor aún, las reglas se podían memorizar. Se podían poner por escrito, estudiar y tener certeza de ellas. Eran el contrario de los escritos místicos arcaicos que Qui-Gon parecía valorar más que ningún otro texto de la orden. Obi-Wan prefería la certidumbre siempre que era posible. 

			Lo más frustrante de todo era que los métodos de su maestro funcionaban buena parte del tiempo. Sin importar qué locura lo guiara, lo llevaba en sentido correcto. Eso significaba que había algo importante sobre cómo ser un Jedi que todavía no podía comprender. 

			«Por la Fuerza, soy un genio». 

			La modestia no era considerada una virtud en el planeta donde se crio Pax. Quizá esa fuera la razón por la que nunca la adquirió. En su opinión, la modestia era aburrida. 

			«Es obvio que no soy el primero en estudiar el potencial de los cristales kyber», razonó mientras se preparaba para llevar al Meryx al hiperespacio. «Sin embargo, casi todos estos estudios los habrán llevado a cabo los Jedi y cualquier resultado que pudiera crear un mercado todavía mayor para el kyber no se habría compartido abiertamente. Pero poseer los cristales no es ilegal en ningún planeta que yo conozca». 

			Eso podría deberse simplemente a que Pax nunca se preocupó gran cosa de averiguar lo que era legal o ilegal en cada planeta específico. Eran simples detalles que pertenecían más al área de interés de Rahara. Sí que era aprehensiva. Aunque, de nuevo, ¿quién podría culparla? 

			—¿Ya casi llegamos? —preguntó Rahara con un tono entusiasta al regresar a la cabina. Llevaba atado su sedoso cabello negro, lo cual era estéticamente agradable. 

			—Sabes perfectamente que sí. 

			La joven se reclinó contra el respaldo y descansó los pies en la consola, una libertad que Pax no le hubiera permitido a nadie más. 

			—Y tú sabes perfectamente que una conversación agradable a veces empieza con alguien que afirma lo que ya se sabe. 

			—Me criaron con la creencia de que la franqueza es una virtud. 

			Rahara suspiró. 

			—A ti te educaron los droides de protocolo, que no son precisamente expertos en la comunicación humana normal. Pero podrías agarrarle el modo, si practicaras. 

			—Es una pérdida de tiempo —respondió Pax. 

			Rahara frunció los labios, pero no dijo más. En general, Pax sentía que debería eximírsele. La chica le agradaba más que casi cualquier otra forma de vida biológica que conociera. Cuando la contrató varios meses antes, supo que sería la persona perfecta para el trabajo que él hacía, pero no se había dado cuenta de lo fácil que sería llevarse con ella, ni de lo placentero que sería hablar con ella o escucharla reír. Le llevó un tiempo reconocer que la energía que había entre ellos se había transformado de ser la que ocurre entre colaboradores para convertirse en la que existe entre amigos, y luego de amigos, algo más. Una noche, mientras compartían una botella de vino, le pareció como si las cosas pudieran… tal vez salirse de control. 

			Así que Pax había aprovechado esa oportunidad para explicarle que, bueno, en realidad las emociones humanas eran efímeras y falibles, y que no formaban una base racional de interacción para las personas. La racionalidad era lo único que importaba realmente, ¿o no?

			A juzgar por la reacción de Rahara aquella noche, no estaba de acuerdo. Pero siguieron como antes, aunque con unas cuantas pausas incómodas adicionales. Pax sentía que debería sentirse satisfecho con eso. Seguramente lograría sentirse así a la larga. 

			Sonrió mientras colocaba las manos en los controles y decía: 

			—Ahora permíteme presentarte al felizmente desconocido mundo de Pijal. 

			El Meryx redujo la velocidad al salir del hiperimpulsor a la distancia estándar de aproximación. Pudieron entonces observar un planeta dominado por abundantes océanos azules con un anillo de grandes islas verdes y doradas a la altura del ecuador y los trópicos. Para su sorpresa, había una serie de antiguos generadores planetarios que creaban un escudo alrededor de la órbita de Pijal, lo que significaba la presencia de unas cuantas naves adicionales esperando permiso de aterrizaje. Según Pax, era probable que un escudo planetario así de antiguo fuera demasiado débil como para mantener fuera a cualquier nave más grande que una clase theta; probablemente la espera del permiso de aterrizaje fuera una simple formalidad. 

			En cualquier caso, Pax no necesitaba ir precisamente a Pijal. En lugar de ello, señaló su luna de color verde oscuro. 

			—Contempla la que creo es la mejor fuente de kyber en toda la galaxia. 

			Rahara fijó la vista en la escena frente a ellos con el rostro sin expresión. 

			—Podrías demostrar un poco más de entusiasmo —le sugirió Pax—. O, por lo menos, interés. 

			La joven no respondió y simplemente se levantó de su asiento. Ni una vez miró hacia Pax. 

			¿Había violado alguna norma de etiqueta desconocida? Las unidades de protocolo 3PO que lo educaron le enseñaron a recitar las normas de etiqueta de mil planetas diferentes, pero poco le dijeron sobre cómo ponerlas en práctica. El comportamiento de los seres sensibles rara vez era preciso, a menudo era complejo e, invariablemente, nada parecido a las simulaciones. Pax, por lo general, respondía ignorando por completo esas reglas. Sin embargo, también sabía que, al hacerlo, podía herir los sentimientos de Rahara y ella era la última persona en la galaxia a la que desearía herir. 

			—Ah, claro —se atrevió a decir—, estoy más que consciente de que nunca podría haber analizado los datos planetarios si no fuera por tu análisis preliminar de las tablas mineralógicas. Ese fue un brillante cálculo de los datos. 

			—No dijiste que las naves de Czerka podrían estar aquí. —La voz de Rahara sonaba desanimada y monótona. 

			¿Cómo pudo pasársele por alto? Dentro de sí, Pax se maldijo mientras observaba el largo y voluminoso crucero Leverage de la Corporación Czerka que probablemente era capaz de transportar a diez mil almas. Otras naves Czerka aparecieron en los escaneos, indicando que la empresa trabajaba de manera considerable en Pijal y en su satélite. 

			—No lo sabía. Lo siento. 

			—Por supuesto que no sabías —respondió ella. Sus oscuros ojos miraron la nave como si fuera un enemigo. En ciertos sentidos lo era, según podía suponer Pax. —No revisaste. No puedes saber si no revisas. 

			Pax no consideraba necesario revisar la posible presencia de la Corporación Czerka en cada sistema, independientemente de lo que Rahara hubiera sufrido en su infancia. Sin embargo, este era un tema para tratar en otra ocasión, cuando no estuviera pálida y temblorosa. Cuando Czerka no estuviera representada por una nave tan grande que podría transportar un porcentaje razonablemente alto de todo un cinturón de asteroides en sus bodegas. Haciendo su mejor esfuerzo por hablar amablemente, solo respondió: 

			—Si prefieres que nos vayamos, hay otras joyas en la galaxia. 

			—No, no veo por qué Czerka debería impedirme ganar en grande. —Rahara se subió las mangas hasta los codos en un ademán que, en general, quería decir que estaba fortaleciendo su determinación—. Además —añadió mirándolo de reojo—, no soportarías irte sin buscar kyber.

			—Mis respetos a tu valor y a tu compasión por mi naturaleza básica. Entonces, vayamos a esa luna. 

			Pax viró al Meryx en esa dirección, fingiendo que no se daba cuenta de la manera en que Rahara veía la nave Czerka hasta que casi había desaparecido en la distancia nocturna. 

			CAPÍTULO CUATRO
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			—Extraña la conducta de los Hutt es. —El Maestro Yoda se rascó la barbilla con su pequeña mano de largas uñas y acarició las pocas barbas blancas que le quedaban—. Pero importante, creo, no es. 

			—Coincido —afirmó Mace Windu mientras se reclinaba en su silla—. Se trata de delincuentes comunes que intentan parecer más poderosos de lo que son. Atacarte fue una maniobra peligrosa, pero encaja en su patrón general de comportamiento. 

			Qui-Gon no coincidía del todo, pero dejó el asunto en paz. Si los Hutt querían crear más problemas, el resto de la galaxia se enteraría pronto. Además, respecto al Consejo Jedi, sabía que tenía que escoger sus batallas. Se había decidido por muchas, aunque, en años recientes, menos que antes. 

			Como siempre que regresaba de una misión, convocaron a Qui-Gon ante la cámara del Consejo Jedi para rendir su informe. Era de noche, más tarde que la hora en la que generalmente se reunían, por lo menos para un asunto común. Por eso, la oscuridad circundante era iluminada por la tormenta del tráfico de Coruscant y las luces de las naves. Sin embargo, dentro de la habitación reinaba la serenidad y Qui-Gon se deleitó con el contraste. 

			La Maestra Billaba se inclinó hacia adelante, estudiando su datapad con el ceño fruncido. 

			—Me preocupa este malentendido entre tu padawan y tú. No es la primera vez que informas de este tipo de dificultades. 

			Qui-Gon inclinó la cabeza levemente.

			—A mí también me preocupa. Obi-Wan es hábil en la Fuerza y está dispuesto a hacer sus deberes. Esa falla debe haber sido mía. Me temo que fundamentalmente no somos adecuados el uno para el otro. No he podido adaptar mis métodos de enseñanza a sus necesidades, a pesar de mi mejor esfuerzo. 

			Yoda torció la cabeza a un lado. 

			—Adaptarse también debe él. La cooperación no por esfuerzo individual se aprende. Solo juntos progresar pueden.

			Coincidir con esa proposición, por sensata que fuera, representaría asignar parte de la culpa a Obi-Wan, cosa que prefería no hacer. Decidió entonces guardar silencio. El Consejo Jedi tenía la costumbre de suponer que el silencio equivalía a estar de acuerdo y Qui-Gon había descubierto que esto era útil de vez en cuando. 

			En cualquier caso, esperaba que el consejo finalmente le cuestionara si quería reasignar el entrenamiento de Obi-Wan a otro maestro. Desde antes de que iniciara esta reunión, sabía que quizá podrían preguntárselo esa misma noche, pero todavía no estaba seguro de qué diría. El suspenso parecía peor de lo que hubiera anticipado, quizá porque no sabía qué quería responder. O porque el silencio en la habitación había durado un lapso sospechosamente largo. 

			Qui-Gon enfocó de nuevo su atención en los maestros que lo rodeaban. Estaban intercambiando miradas con una actitud que parecía de anticipación, así que se enderezó. 

			—¿Tienen otra misión para nosotros? —Tal vez tenían la intención de ponerlos a prueba una vez más antes de tomar cualquier decisión sobre una reasignación. 

			—Sí, otra tarea para ti tenemos. —Las orejas de Yoda se inclinaron en señal de intensa resolución—. Considerarla con cuidado debes. 

			Mace Windu se irguió y cruzó las manos al frente con actitud formal de respeto. 

			—Es posible que no te hayas enterado de que el Maestro Dapatian pretende retirarse del consejo y que su renuncia se hará efectiva el mes que viene. 

			Qui-Gon miró hacia Poli Dapatian, un maestro de gran renombre. Era tan famoso que Qui-Gon no se había percatado de lo anciano que se había vuelto en últimos años. 

			—Es una pérdida para nosotros. 

			—Esperamos que también sea benéfico —replicó Mace—. Qui-Gon Jinn, queremos ofrecerte un asiento en el Consejo Jedi. 

			¿Había oído mal? No, no era así. Qui-Gon miró lentamente a todos los integrantes del círculo, captando una a una las expresiones de los miembros. Algunos de ellos parecían divertidos y otros, complacidos. Unos más, Yoda incluido, se veían principalmente apesadumbrados. Pero estaban serios. 

			—Debo admitir que me sorprenden —respondió finalmente. 

			—Lo imagino —afirmó Mace de manera inexpresiva—. Hace unos años, nos habría asombrado enterarnos de que siquiera pudiéramos llegar a considerarlo. Pero en este tiempo todos cambiamos. Crecimos. Lo cual implica que también han cambiado las posibilidades. 

			Qui-Gon se tomó un momento para recobrar la compostura. Sin ninguna advertencia, había llegado uno de los momentos decisivos de su vida. Todo lo que dijera e hiciera en los siguientes días tendría grandes consecuencias. 

			—La mitad de las veces han debatido mis métodos, o tal vez ustedes digan que yo he debatido los suyos. 

			—Verdad eso es —dijo Yoda. 

			Depa Billaba lo miró con una expresión que Qui-Gon no supo interpretar. 

			—También es cierto que el Consejo Jedi necesita más perspectivas. 

			«¿Podrá ser que el consejo esté pensando con lógica?». Qui-Gon esperaba que ninguno de ellos hubiera captado lo que sentía. 

			Mace asintió. 

			—Sí, Qui-Gon, con frecuencia hemos tenido desacuerdos. Incluso llegamos a pelear. Pero siempre actuaste con respeto hacia la autoridad del consejo, sin comprometer tus propias convicciones y eso demuestra un gran don para…

			—¿La diplomacia? —preguntó Qui-Gon. 

			—Iba a decir «el equilibrio» —terminó Mace. 

			Estaba caminando por una línea muy delgada sobre la que había tropezado en muchas ocasiones. Pero se habían vuelto cada vez menos comunes con el transcurso de los años. Había aprendido a manejar bien al consejo y, ahora, al parecer, estaban listos para escucharle. 

			Qui-Gon nunca imaginó sentarse en el Consejo Jedi, por lo menos no desde que era un jovencito. Al principio, en su entrenamiento, Dooku se había reído cuando hablaban del consejo. 

			—Tienes tu propia mentalidad, mi padawan —le dijo en aquella ocasión—. El consejo no siempre responde bien a eso. 

			En vista de cuántas veces había tenido choques con ellos, desde sus primeros tiempos como Caballero Jedi hasta seis semanas antes, siempre supuso que nunca ascendería a los primeros puestos de la orden. 

			Pero ahora podía suceder. Sucedería. Podría participar en las decisiones del consejo y tal vez crear parte del cambio que quería ver. Era la mayor oportunidad de su vida. 

			—Me honran —dijo Qui-Gon—. Les pido algún tiempo para meditar en esto antes de aceptarlo.

			Por supuesto que tomaría el asiento en el consejo; sin embargo, para hacerlo, quería reflexionar más profundamente en cómo lo cambiaría a él y en la extensión del tan importante papel que asumiría. 

			—Muy sabio —indicó Depa—. La mayoría de aquellos a los que se les pide integrarse al consejo hacen lo mismo, yo incluido. Si alguien no lo hiciera, bueno, pensaría que quizá no sabe en lo que se está metiendo. 

			La risa se generalizó por la habitación y la diversión se tradujo en burbujas dentro de la mascarilla respiratoria de Poli Dapatian. La enorme expresión de gusto de Depa Billaba era infecciosa y Qui-Gon se dio cuenta de que le devolvía la sonrisa. Aunque el consejo nunca fue hostil con él, esta era la primera vez que sentía una camaradería más profunda; una amistad entre iguales. Para ese momento, Teth y los Hutt eran un problema que parecía haber ocurrido hacía años. El futuro relucía con tanta intensidad que amenazaba con eclipsar al presente. 

			«Calma», se dijo. «Incluso una invitación al Consejo Jedi no debe írsete a la cabeza». 

			—Considerar con cuidado tú debes —comentó Yoda, el único miembro del consejo que continuaba formalmente serio—. Ninguna respuesta apresurada dar debes. 

			—Por supuesto —respondió Qui-Gon. ¿No era precisamente eso mismo lo que les dijo que pretendía hacer? 

			Antes de poder pensar más en ello, Mace dijo: 

			—De cierto modo, esta invitación llega en un momento oportuno. Este cambio tiene el potencial de resolver otros problemas. 

			Solo entonces Qui-Gon se dio cuenta de algo: si aceptaba un asiento en el consejo, se transferiría a Obi-Wan con otro maestro. No era que estuviera prohibido que un Jedi del consejo entrenara a un aprendiz padawan; en otros tiempos, uno de sus propios compañeros de guardería se volvió padawan del maestro Dapatian. También se hicieron excepciones en tiempos de crisis, cuando todos necesitaban asumir deberes adicionales, pero eran poco comunes. Formar parte del consejo requería gran cantidad de tiempo, concentración y compromiso. Equilibrar ese compromiso con la tarea igualmente sagrada de entrenar a un padawan sería una situación, por decir lo menos, difícil y potencialmente injusta tanto para el maestro como para su alumno. Solo aquellos que habían formado parte del consejo durante mucho tiempo, y que se habían adaptado a sus demandas, contemplaban un paso de ese tipo. 

			—Veo a qué se refiere —respondió Qui-Gon—. Tal vez sea lo mejor, pero debo pensarlo. 

			—Por supuesto —dijo la Maestra Depa en tono amigable. Yoda asintió y se aferró a su vara de gimer sin decir nada. 

			Mace Windu se levantó de su silla y colocó la mano sobre el hombro de Qui-Gon. 

			—Como es obvio, mantendremos en privado esta invitación, a menos y hasta que decidas integrarte a nosotros. En este momento, la única persona fuera de esta habitación que sabe de ello es la Canciller Kaj. Pero si necesitas discutirlo con el Padawan Kenobi o con cualquier otro amigo, estás en libertad de hacerlo, siempre y cuando prometan ser discretos. 

			—Entendido. 

			Qui-Gon salió de la cámara del consejo y entró al templo en un estado mental extraño. No podía llamarle aturdimiento porque, en cierto sentido, era todo lo contrario. Cada detalle de su entorno resaltaba frente a él con brillante nitidez, ya fueran los coloridos patrones de las incrustaciones de mármol bajo sus pies o el borde escarlata de la toga de un joven Caballero Jedi. Era como si la invitación a integrarse al consejo le hubiera dado nuevos ojos. Una nueva forma de ver al mundo, la cual, no tenía duda, le llevaría el resto de su vida comprender.

			«El consejo», se dijo. «Por la Fuerza, es el consejo». 

			Tal vez otro Jedi hubiera cedido al júbilo o incluso a la tentación del orgullo, pero Qui-Gon Jinn estaba hecho de otra madera. Además, no podía sentirse totalmente feliz si consideraba el asunto de Obi-Wan. 

			Había llegado a creer que eran incompatibles como maestro y alumno. La principal razón por la que no había pedido una transferencia era que estaba seguro de que Obi-Wan se sentiría herido y se echaría la culpa. La invitación del consejo haría de la transferencia algo impersonal y simplemente práctico. Entonces reasignarían a su aprendiz con un maestro que lo atendiera mejor. 

			Entonces, ¿por qué la idea lo llenaba de una sensación tan profunda de pérdida? 

			El planeta Pijal tenía un agradable clima cálido, propicio para generar frondosas colinas verdes en el verano, viñedos con el potencial de producir vinos de primera calidad y coníferas altas y delgadas que ondean suavemente con la brisa. Era encantador y todo el mundo lo decía. Su Alteza Serenísima, la Princesa Coronada Fanry, no tenía razón alguna para dudarlo, aunque hubiera preferido ser capaz de comprobarlo por sí misma. 

			—Dicen que Naboo es encantador —dijo al Regente Averross. Balanceaba las piernas debajo del trono y, a pesar de tener casi catorce años, sus pies aún no podían tocar del todo el suelo. Su cabello rojo estaba cubierto por una pañoleta de color marfil y unos cuantos rizos delataban la llamarada debajo de ella—. Supuestamente Toydaria no es tan bonita, pero tengo curiosidad de verla. Y Alderaan. Se dice que es el más hermoso de los planetas del Núcleo. Naboo tiene a una reina casi de mi misma edad y en Toydaria hay un rey unos cuantos años mayor, además de que existe una princesa coronada en Alderaan, ¿no es cierto? ¿Se llama Breha? Podríamos hacer una especie de cumbre. Algo como «la siguiente generación de líderes galácticos».

			—Lo expresa usted de maravilla —declaró Meritt Col, la supervisora de la Corporación Czerka para ese sector. La empresa había estado haciendo negocios con Pijal desde hacía tantos siglos que los supervisores inevitablemente tenían un puesto en la corte. Col era la que llevaba el título con mayor desenvoltura—. Como lema suena pegajoso, contundente e inspirador. Usted haría un muy buen trabajo en alguno de los planetas publicitarios de Czerka; bueno, para eso tendría que renunciar al trono —concluyó Col riendo de su propio chiste. 

			Fanry logró sonreír, pero no mucho más. Como si alguna vez fuera a renunciar a su trono por cualquier persona o cosa, mucho menos para dedicarse a hacer anuncios publicitarios para Czerka. 

			Averross, el Lord Regente, no le prestó atención a Col y, en lugar de ello, miró a Fanry. 

			—No es momento para vacaciones —dijo. No se sentó en ninguna de las muchas sillas elegantes, sino en la curva de piedra debajo de una de las altas ventanas con vidrios sonrosados del salón del trono y empezó a golpear las espirales labradas con una de sus pesadas botas. Fanry siempre había pensado que Averross se parecía más a un varáctilo encerrado en una jaula pequeñísima: incómodo, inquieto y siempre dispuesto a huir—. Además, usted lo sabe. 

			—No dije que fueran vacaciones. Dije que sería una cumbre. 

			—Y no se refería a ninguna de ambas cosas —replicó él—. Vamos, Fanry. ¿Por qué cree que de pronto se está muriendo por viajar? 

			La princesa reprimió un quejido. Tener a un Jedi como regente, aunque fuera poco ortodoxo y más decidido a comportarse como un vagabundo que como un noble, implicaba emprender una constante búsqueda de autoconocimiento. Personalmente sentía que ya se conocía bastante bien a sí misma, pero también sabía que este tipo de interrogatorios no terminaban hasta que proveyera una respuesta. 

			—El tratado —dijo—. Ya está muy cercano y es una gran responsabilidad. 

			—Exactamente. Lo que desea es escapar. —El regente le sonrió con actitud relajada y deliberada mientras encendía un cigarrillo chandrilano—. Pero en todo el tiempo que llevo de conocerla, nunca le ha dado la espalda a una pelea, ni siquiera cuando era apenas mayor que un bebé. Es posible que le dé miedo, pero no saldrá despavorida. 

			La joven asintió, estudiando de nuevo al hombre que había controlado al planeta y a su vida, desde que tenía seis años. Pensó que su rostro debió haber sido hermoso en algún tiempo, antes de que se volviera tan viejo como las piedras. Pensaba que podría tener incluso cincuenta años. Aunque su cabellera fue negra en alguna época, ahora estaba cruzada por canas y tenía arrugas en las mejillas que delataban cuánto se había reído hacía mucho tiempo, pero se comportaba como alguien mucho más joven. Como el guerrero que fue alguna vez. Rael Averross había vivido cosas que ella nunca experimentaría y que difícilmente podía imaginar. Pero ni siquiera él podía entender toda la responsabilidad que implicaba la corona de Pijal. 

			Col carraspeó. 

			—Si me lo permite, Alteza Serenísima, me acaban de comunicar que llegó el grupo de la oficina central. ¿Lo recibimos?

			A Fanry no se le ocurría nada que le desagradara más que pasar por los formalismos de la corte con cualquiera que viniera de la oficina central de la Corporación Czerka, aunque el poder de la empresa era casi tan grande como el del Senado Galáctico. Pero tenía que hacerse. Asintió hacia Rael y le permitió encabezar a la comitiva hasta el salón principal del palacio. El borde de su sedosa túnica frotaba contra el piso de baldosas a medida que avanzaban. Su sirvienta, Cady, había querido acortar la bastilla, pero Fanry insistió que no sería necesario. ¡Ay! ¿Cuándo crecería?

			Justo antes de que Rael y ella llegaran a las gigantescas puertas del salón, se abrieron de golpe con tal fuerza que chocaron con el muro a pesar de su enorme peso. Un guardia se detuvo frente a ellos. Era evidente que su carrera había sido desesperada, ya que resollaba y tenía los ojos como platos. 

			—¿Qué pasa? —preguntó Rael. Ya tenía la mano puesta en su sable de luz, listo para defender a la princesa, y Fanry se preguntó por qué no se sentía más segura. 

			—La luna —dijo el guardia—. Halin Azucca. Es la Oposición otra vez. Y ahora fue peor. 

			—Ah, demonios. —Rael corrió hacia el salón y hacia la enorme pantalla mientras Fanry le seguía a unos pasos. El corazón le latía con fuerza mientras levantaba sus largas faldas para poder correr más rápido. 

			Cuando ingresaron al salón, Fanry ni siquiera se molestó en mirar a los representantes de Czerka, ni a sus otros guardias, ni a nadie más. Solo podía ver fijamente la escena que se proyectaba y que venía sin duda de uno de sus satélites: una de las principales fábricas de la luna, o lo que fue una fábrica principal antes de la explosión, estaba rodeada de escombros ardientes mientras chispas eléctricas brillaban de manera intermitente entre la maquinaria aplastada. 

			Al principio había parecido divertida la idea de la Oposición como peligrosos terroristas, pero ya nadie se reía de eso. 

			El capitán Deren, que era el jefe de su guardia, estaba parado directamente frente a la pantalla con expresión grave. 

			—La fábrica tenía pocas defensas. Quizá debimos sospecharlo, pero por lo menos nadie murió. 

			—Allí se producían suplementos nutricionales. ¿Deberíamos haber intuido que Halin Azucca y sus rufianes la tomarían? —Rael dobló los brazos tratando de calmarse—. Supongo que sin importar qué poco crédito le demos, es demasiado. ¿Están seguros de que nadie murió? 

			—La fábrica estaba vacía a esa hora —confirmó Deren. Era más alto que Rael Averross, que no era de poca estatura, y su profunda voz retumbaba como un temblor—. Hasta el momento, nuestros atacantes han tenido el cuidado de perdonar vidas. 

			—Es posible que eso no dure mucho tiempo —afirmó Fanry. Sus ojos azules se mantenían fijos en la destrucción y un escalofrío recorrió su piel. 

			—Esta situación parece más grave que lo que se nos hizo creer —comentó uno de los peces gordos de Czerka. Tenía las manos entrelazadas al frente en lo que pretendía hacer pasar como ademán de respeto—. Si la agitación en Pijal y su luna están aumentando, debemos cuestionar la razón de que la Corporación Czerka siga invirtiendo aquí. 

			Fanry se sobresaltó y miró a Deren. Antes de que cualquiera de ellos pudiera hablar, Meritt Col intervino. 

			—La agitación no ha durado mucho. El nuevo tratado y la coronación cambiarán toda la situación. Además, Czerka no debe perder su posición en el centro neurálgico del nuevo corredor hiperespacial. 

			—Por supuesto que no —respondió Fanry. ¿Cuántas personas en la galaxia han visto alguna vez que los funcionarios principales de Czerka se echen para atrás?

			—Entendemos —añadió Rael—. Esto provoca temor, pero Czerka no se va a asustar con tanta facilidad, ¿o sí? Confíen en mí. Llegaremos al fondo de este asunto. 

			—Con el debido respeto —añadió Meritt Cole—. ¿Cómo podemos estar seguros de eso si ustedes no han podido encontrar a los perpetradores? Creo en la labor que hacemos aquí en Pijal, pero necesitamos una investigación mucho más minuciosa que la que se ha hecho hasta ahora. 

			—Tendremos ayuda —dijo Rael y se enderezó. Por un momento le pareció a Fanry que casi se veía perturbado. Pero su fácil sonrisa de siempre regresó al momento en que volteó con un oficial de comunicaciones que tenía cerca y le ordenó—. Abra un canal a Coruscant y comuníqueme con el Consejo Jedi.

			CAPÍTULO CINCO
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			Los deberes de un padawan variaban mucho. Ciertos tipos de instrucción eran universales, como la meditación y el entrenamiento en el manejo del sable de luz, y se estudiaban tanto en grupo en el templo como en privado con el propio maestro. Pero esos maestros variaban mucho en talentos y temperamento, lo cual implicaba que las tareas que daban también eran diversas. 

			Por ejemplo, la compañera de guardería de Obi-Wan, que se llamaba Prie, fue asignada a un maestro experto en dos cosas: formar un lazo de Fuerza con los animales y el combate sin armas. Así que Prie pasaba la mayor parte de su tiempo en mundos subdesarrollados, protegiendo a los nuevos asentamientos tanto de los animales salvajes como de los posibles saqueadores. Una vez se libró de una bestia cornuda de dos metros de altura. 

			Mientras tanto, su amigo Jape estudiaba con un maestro especializado en astrofísica. Cuando no estaba en el Gran Observatorio Espacial de Coruscant, volaba por toda la galaxia para explorar fenómenos únicos e interesantes. Le había enviado a Obi-Wan imágenes de increíbles nebulosas multicolores y desde una zona apenas al borde de un horizonte de eventos en un agujero negro. ¿Qué le asignaban a Obi-Wan? Viajes a los archivos. 

			Se sentó en uno de los cubículos del nivel superior donde su trabajo estaba iluminado por droides vela que flotaban. Desde ese punto de observación, podía examinar casi todo el nivel inferior de los archivos Jedi. Jocasta Nu estaba sentada en su escritorio revisando pacientemente algún archivo; un puñado de iniciados se esforzaba por descifrar un denso holograma histórico, probablemente para un proyecto de clase. Aparte de ellos, los archivos estaban desiertos. La mayoría de los Jedi tenían mejores cosas que hacer en su tiempo libre, lo cual significaba que sus padawans también tuvieran mejores cosas que hacer en su propio tiempo libre. 

			El interés de Qui-Gon en los idiomas antiguos no hubiera sido molesto por sí solo, al menos no tan molesto, pero lo que sí irritaba a Obi-Wan era la razón para esa fascinación. 

			«Ya nadie da tanto crédito a las antiguas profecías», pensaba hoscamente mientras buscaba a otro más de los antiguos alderaanianos. «Estas son cosas que quizá nunca ocurran y que, si llegaran a ocurrir, realmente habrían sido predichas y ninguna de nuestras acciones podría influirlas de todos modos. Entonces, ¿por qué insiste en estudiarlas?». 

			Sería comprensible si estuviera entre los eruditos del templo y se hubiera pasado toda su carrera investigando la antigüedad. En ese caso, por lo menos Obi-Wan hubiera sabido en qué se estaba metiendo. Pero por lo general, Qui-Gon Jinn era realista, directo y práctico casi al extremo. 

			—¿De qué sirven los ideales si no podemos ajustarlos al universo tal como es? —le preguntó alguna vez—. Si nuestras creencias nos dicen una cosa y las necesidades de las personas reales nos dicen otra, ¿podría haber alguna duda de a cuáles deberíamos atender? 

			Todo eso sonaba muy elevado cuando su maestro lo decía, pero en realidad significaba cosas como: «Está bien tomar “prestada” una nave espacial de los delincuentes si realmente la necesitas, o si puedo ganar la independencia de esta tribu en un juego de azar vale la pena vender la mejor túnica de mi padawan a cambio de fichas para entrar en el juego». 

			No. En general, los intereses de Qui-Gon eran todo menos académicos. Solo tenía estos dos pasatiempos: los idiomas y las profecías de la antigüedad. Ambos eran intensamente aburridos y parecían requerir gran cantidad de apoyo de investigación de parte de un aprendiz. 

			Obi-Wan logró controlarse justo antes de que su molestia se convirtiera en rabia. No era su labor decidir los pasatiempos e intereses de su maestro, sino apoyarlo con ello, por lo que, si eso significaba desenterrar más pergaminos y holocrones anticuados, ni modo. 

			Más tarde esa noche, en las habitaciones de Qui-Gon, Obi-Wan se atrevió a decir. 

			—Hasta dónde puedo ver, maestro, las profecías parecen… muy vagas. 

			Qui-Gon levantó la vista de los registros que su alumno le había llevado. Su cabello largo y castaño grisáceo caía suelto sobre su espalda, en señal de que pretendía irse a dormir pronto. Pero nunca dejaba de responder a la curiosidad de Obi-Wan. 

			—¿Aprendiste alderaaniano antiguo?

			—No precisamente, pero entiendo lo suficiente como para darme una idea de lo que estoy recolectando. —Obi-Wan tiraba con nerviosismo de su trenza de padawan y luego se detuvo al momento de darse cuenta de ello. Era un mal hábito que intentaba eliminar—. Una de esas profecías dice algo acerca de «Aquella que nació de la oscuridad, parirá para la oscuridad». No da indicio alguno de quién es, de qué tipo de oscuridad se trata o de qué pasará. O, por ejemplo, «Cuando resplandezca el kyber que no es kyber, el tiempo de la profecía estará próximo». ¿Cómo puede haber una profecía sobre el tiempo de la profecía? Y luego está esta —golpeó con su dedo el lado del holocrón donde estaba el texto que Qui-Gon había sacado de los archivos por duodécima vez durante su periodo como aprendiz—: «Cuando el justo pierda la luz, el mal que estuvo muerto regresará». ¡Eso es tan ambiguo que podría referirse a cualquier cosa o persona! Además está esa tontería del Elegido.

			—Tus dudas son comprensibles, mi padawan —le respondió. Su tono se volvió más cortante al añadir—. Seguramente las comparte la mayoría de los Jedi de la actualidad, incluyendo al consejo. Pero te advertiría no desestimarlo como simples tonterías. 

			Obi-Wan cruzó los brazos. 

			—¿Por qué no? —Cuando se percató del brillo de molestia en los ojos de Qui-Gon, añadió con prisa—. No quise ser sarcástico; de verdad quiero saberlo. ¿Por qué deberíamos atender a estas profecías? El maestro Yoda siempre enseña que ver hacia el futuro es incierto en el mejor de los casos. 

			Para su sorpresa, Qui-Gon asintió lentamente. 

			—La respuesta a tu pregunta es… compleja. Dame un momento para ordenar mis pensamientos y que pueda darte la respuesta que mereces. 

			Se sintió complacido de cuando menos representar un reto. Había pocas cosas que le gustaban más a Qui-Gon que una buena pregunta. A veces, Obi-Wan pensaba que, si nunca dejara de hacer preguntas, todo su aprendizaje hubiera transcurrido con muchos menos contratiempos. 

			Qui-Gon cerró los ojos, quizá para entrar en un ligero estado de meditación. El joven tendría que aguardar el momento de la respuesta. 

			No era desagradable esperar en las habitaciones de su maestro. Eran sencillas y pequeñas, como las residencias de todos los Jedi. Sin embargo, esta no podría confundirse con la de nadie más que con la de Qui-Gon Jinn. Era particular como pocas cosas en templo y reflejaba la personalidad de su ocupante. El maestro tenía el hábito de recoger pequeñas cosas en muchos de los diversos planetas que visitaba: un trozo de madera de aquí y una suave manta tejida de allá. Con el tiempo, esos recuerdos habían formado una colección impresionante. Obi-Wan sabía que los carrillones venían de Gatalenta, las suaves piedras de meditación eran de Ryloth y el juego de té con sus delicadas tazas verde jade provenían de un bivall que se las regaló como agradecimiento luego de que le ayudara a rescatar su nave encallada. 

			Y esas provenían nada más de las aventuras en las que él había participado. Mientras sus ojos recorrían la habitación, eligiendo los objetos desconocidos que estaban sobre repisas y en los rincones, se dio cuenta de nuevo de los muchos lugares donde su maestro había estado y de cuántas cosas había hecho. Sin importar la poca ortodoxia de Qui-Gon, el chico entendía la fortuna de tenerlo como su maestro. Solo necesitaba lograr que su maestro también se sintiera afortunado de tenerlo a él. 

			—¿Crees —dijo finalmente Qui-Gon— que estudiar las profecías es una forma de adivinar el futuro?

			Obi-Wan se preguntó si sería una pregunta capciosa. 

			—¿No es esa la definición de una profecía? ¿Una predicción de lo que ha de venir?

			—En cierto sentido. Pero las profecías también hablan del presente. Los antiguos místicos Jedi intentaban mirar al futuro, pero estaban anclados en su propio tiempo, como todos. —Se acomodó en su silla y lo invitó a que también se sentara—. Solo podían predecir el futuro a través del prisma de su propia experiencia. Así que, al estudiar sus palabras, sus advertencias, aprendemos más acerca de su modo de ser que lo que podría enseñarnos cualquier holograma histórico. Y al preguntarnos cómo interpretamos nosotros esas profecías, descubrimos nuestros propios temores, esperanzas y limitaciones. 

			En opinión de Obi-Wan, ser un padawan era un recordatorio suficiente de sus esperanzas y limitaciones pero bien sabía que no debía expresarlo en voz alta. 

			—Quiere decir que no toma las profecías de manera literal. 

			—Alguna vez, cuando era más joven. —Qui-Gon se encogió de hombros—. Pero no. No lo hago. Sin embargo, no niego que tengan significado como lo cree la mayoría de los Jedi de nuestros tiempos. Aprender lo que creían los místicos de la antigüedad nos vincula con nuestra historia. 

			—Los Jedi ya no tienen ese tipo de místicos —apuntó Obi-Wan—. Se supone que tenemos que hacer a un lado las visiones del futuro porque no sabemos si llegarán a suceder. Incluso el maestro Yoda dice que pueden conducir a un Jedi a la oscuridad. 

			—Sí, la búsqueda de saber el futuro puede ser una forma de control que puede llevar al Lado Oscuro —respondió con su voz profunda y resonante. Con base en su tono, el joven supo que su maestro había oído todo esto de Yoda en muchas ocasiones anteriores—. Y aprender las formas del combate con el sable de luz es una manera de prepararse para la violencia, que también puede conducir al Lado Oscuro. Se nos confía un gran poder en la diplomacia, lo cual implica que ejercemos influencia sobre sistemas completos.

			—Entiendo a qué se refiere —dijo Obi-Wan—. Muchos caminos pueden llevar al Lado Oscuro. 

			—Como Jedi, tenemos un poder que no poseen los seres promedio y que nunca poseerán. Detentar el poder sobre otros seres siempre requerirá que estemos vigilantes de la oscuridad dentro de nosotros. La capacidad que tenemos para entrever los futuros posibles no es ni más ni menos peligrosa que cualquiera de nuestros demás talentos. 

			Obi-Wan decidió seguir presionando y Qui-Gon respetaba ese reto. Hasta cierto punto. 

			—Los místicos de la antigüedad buscaban conocer los sucesos que ocurrirían en los siglos y milenios por venir. ¿No es eso una muestra de arrogancia? ¿De negativa a aceptar el flujo natural de la Fuerza? Podemos ver sus escritos bajo una luz más metafórica, pero ellos no los veían así. En verdad pensaban que estaban adivinando lo que llegaría a suceder. 

			—No me puedo erigir en juez de los místicos antiguos; tú tampoco deberías. —En apariencia, Qui-Gon no iba a hablar más al respecto. Ya había devuelto su atención a los registros que Obi-Wan le llevó—. Ya terminaste con tu trabajo aquí. Esto debe darme las suficientes lecturas para varios días. —Un asomo de humorismo asomó por sus ojos azules—. En otras palabras, te libraste de los archivos por un tiempo. Ve a pasar un rato con tus amigos. 

			Obi-Wan le lanzó una gran sonrisa. 

			—Gracias, maestro. —Se levantó para irse y luego se detuvo un instante—. Pero… ¿cuántos viajes al archivo cree que tendré que hacer? 

			Este proyecto sobre las profecías ya llevaba dos años y seguramente Qui-Gon no pretendía investigarlos en forma indefinida. El maestro se quedó inmóvil con la taza a medio camino hacia sus labios. La expresión de su rostro era difícil de interpretar: comprensión o quizá desaliento. 

			—¿Maestro? No pretendía quejarme sobre los archivos.

			—No te preocupes por ello —contestó, pero evitó la mirada de su aprendiz—. Hablaremos después. Sobre muchas cosas. 

			«Es un tanto críptico», pensó Obi-Wan, pero en el caso de Qui-Gon no era cosa nueva.

			—Buenas noches, entonces. 

			—Buenas noches. 

			Obi-Wan se apuró a llegar a los niveles inferiores con la esperanza de que todavía fuera lo suficientemente temprano como para encontrar algún juego de dejarik. Algo le incomodaba de los últimos momentos de la conversación con su maestro. Era obvio que estaba guardando algún secreto. 

			Pero no podía tener nada que ver con Obi-Wan. Si fuera así, su maestro se lo hubiera dicho. 

			ANTES

			—Tienes miedo —dijo el Maestro Dooku. 

			Qui-Gon Jinn, de doce años, estaba arrodillado frente a su nuevo maestro, quien lo eligió como padawan apenas un día antes. Pasó su última noche en la guardería de los iniciados riendo con sus amigos, imaginando todas las aventuras que tendría y practicando con su sable de luz en el salón de entrenamiento hasta que el Maestro Yaddle le ordenó irse a la cama. 

			Pero en la mañana ya había empacado sus pocas posesiones en un pequeño bulto y dejó la guardería donde había vivido desde que tenía memoria. Se le hizo el tradicional corte de pelo de los padawans que se usaba con los humanos, por lo que ya no se parecía al niño que siempre había visto en su reflejo; en lugar de ello, se había convertido en un desconocido desgarbado y torpe. Acudió a los alojamientos del Maestro Dooku para presentarse con el individuo que decidiría si era digno o no de convertirse en un Caballero Jedi. 

			—¿Entonces? —Dooku levantó una ceja. Parecía alzarse a tres metros de estatura e imponerse sobre Qui-Gon como un muro de obsidiana—. ¿No tienes respuesta para mi observación?

			«No tengo miedo». La negación brotó dentro de su mente. Era lo que quería decir porque quería que fuera cierto. Pero no lo era. Seguramente un padawan no debería mentirle a su nuevo maestro. 

			—Sí —admitió el chico. 

			—¿Por qué deberías temerme? —dijo Dooku con su voz más profunda e intimidante, como si con ello respondiera a su propia pregunta. 

			«Piensa», se dijo. Su temor era tan obvio, tan generalizado, que apenas podía entender de dónde venía. Pero tenía que encontrar la verdad dentro de ese temor. Finalmente dijo: 

			—Tengo miedo de no convertirme en Jedi, pero eso no significa que le tenga miedo a usted, maestro. Temo al fracaso. A no ser digno. 

			—Temes a ti mismo —afirmó—. De otro futuro que no sea el que quieres. 

			—Sí. —Su temor se profundizó. Seguramente el maestro se daría cuenta de que era un error elegir como padawan a alguien tan cobarde. Pero entonces Dooku respondió: 

			—Muy sabio. —Cuando el chico levantó la vista sorprendido, su maestro le sonrió con una expresión distante, pero genuina—. La mayoría de los jóvenes aprendices negarían ese temor y, si lo admitieran, casi seguramente carecerían del autoconocimiento que tú demuestras. 

			«¿Respondí bien?». Su asombro debió haberse revelado en su rostro, porque Dooku asintió con tolerancia divertida. 

			—Hoy probaste que eres sincero —comentó, y le indicó que se incorporara—. Demostraste discernimiento de ti mismo y me convenciste de tu inteligencia.

			—¿Inteligencia? —preguntó el niño mientras se levantaba. Estar de pie apenas le ayudó a sentirse menos intimidado; su cabeza llegaba al codo de su maestro. 

			—Sí, mi padawan. —El regocijo de Dooku tenía cierta cualidad felina en el sentido de que parecía taimado y reservado—. Cualquiera que inicia el viaje a lo largo del camino de la Fuerza debería temer. Los peligros son muchos y la lucha es eterna. 

			Qui-Gon no estaba del todo seguro de a qué se refería al hablar de «la lucha», pero supuso que se trataba de algo parecido a hacer su mejor esfuerzo. Ese era el tipo de cosas de las que siempre hablaban los maestros de la guardería. 

			Antes de que pudiera preguntar, Dooku le indicó con un ademán que lo siguiera. 

			—Ven. Hay muchas secciones de nuestro templo que los iniciados nunca visitan. Entenderlo de manera más amplia te ayudará a comprender mejor a la Orden Jedi. 

			La promesa de finalmente ver el templo completo sacó de su mente cualquier pregunta que tuviera y le sonrió a Dooku por primera vez. 

			—Sí, maestro. 

			Juntos recorrieron el edificio. No todo porque era demasiado grande para verlo en un día, pero sí las partes más importantes y las que siempre habían despertado más su curiosidad. Le mostró el dojo de entrenamiento de los padawans y le dejó echar una mirada a uno de los Caballeros Jedi. Finalmente vio el Gran Salón de Asambleas, reservado para esas raras ocasiones en que casi toda la orden se reunía. Visitaron diversas cámaras de meditación. No podría decirse que fueran emocionantes, pero sí, al menos, interesantes. Probablemente la mayoría de los demás padawans tampoco se hubieran emocionado de ir al vivero, pero Qui-Gon pasó varios minutos deambulando entre los árboles, las flores y los helechos traídos de miles de mundos diferentes mientras Dooku lo observaba con paciencia. 

			Al final del día, el maestro lo llevó a su última parada, los Archivos Jedi. La nueva archivista en jefe, una mujer llamada Jocasta Nu, recibió a Dooku con una familiaridad que sugería que eran amigos. Mientras los conducía a las profundidades del enorme salón lleno de recintos, dijo: 

			—Hace mucho que te vi por última vez. 

			—Mis intereses cambian de tiempo en tiempo —replicó Dooku. Qui-Gon se preguntó por qué Jocasta Nu frunció el ceño al escuchar eso. 

			Examinaron varios holocrones de diversas épocas, aunque no para estudiarlos, sino simplemente para que el chico aprendiera cómo manejarse en el lugar. Su vista se enfocó en un holocrón particularmente antiguo, tanto así que su forma era muy diferente a cualquiera de los otros. Caminó hacia él y puso la mano sobre su superficie dorada. 

			—¿De qué trata este? —preguntó—. ¿Qué siglos abarca?

			Después miró a su maestro en busca de respuesta y se alarmó por la expresión de su rostro. Miraba al holocrón casi como si fuera…

			«Como si fuera un enemigo», pensó el chico. Pero eso no tenía sentido. 

			—Ese es un holocrón de profecías Jedi —respondió Dooku. 

			—¿Profecías? —Qui-Gon nunca había oído de eso—. ¿Existen profetas Jedi?

			—Ya no. Los antiguos místicos buscaban un conocimiento inapropiado del futuro y los llevó por caminos peligrosos. Aquellos que se han sentido profundamente atraídos a ellos a menudo fueron tentados hacia el Lado Oscuro. 

			—¿El Lado Oscuro? —susurró Qui-Gon. Sabía que era algo que todos los seres tenían dentro de sí y que era una parte de sí mismo de la que aprendería a protegerse, porque los maestros de la guardería se lo habían enseñado. Pero le seguía sonando como una especie de fantasma o monstruo; algo misterioso que saltaría desde las sombras para atraparte si estabas distraído. 

			—Esa es la razón por la que ya no estudiamos las profecías. —Abruptamente, Dooku volteó y empezó a alejarse, lo cual significaba que Qui-Gon tenía que seguirlo. 

			—¿Maestro? —se atrevió a decir mientras caminaba con prisa para alcanzarlo—. ¿Solamente el deseo de conocer el futuro puede llevarnos al Lado Oscuro?

			—Se necesita más que eso —le contestó, pero sus ojos oscuros eran imposibles de descifrar. 

			CAPÍTULO SEIS

			[image: chirim.png] 

			Muchos Jedi iban a un retiro para una contemplación más profunda, pero el templo poseía sus propias reservas de tranquilidad. Habitaciones en los niveles superiores que tenían ventanas translúcidas que se abrían para recibir la luz del sol y donde uno podía embeberse del calor, el resplandor y la absoluta calma. En un nivel inferior, una senda de meditación recorría un laberinto de caminos empedrados que invitaba a la mente a enfocarse. Las cápsulas de privación sensorial para diversas especies podían llenarse y sellarse para aquellos que deseaban desprenderse casi por completo de sus formas físicas y convertirse en espíritus puros. 

			Sin embargo, Qui-Gon se sentía más estable cuando se aferraba a la vida, por lo que iba a los jardines del templo. 

			Se arrodilló junto a un helecho de Felucia y pasó dos dedos por sus hojas de delicado azul verdoso. Estas respondieron levemente al contacto, lo cual era señal de sensibilidad y, por ende, de salud. Inhaló profundamente y absorbió la suave esencia verde, imaginando que el oxígeno recorría todo su cuerpo. 

			A través de la Fuerza se comunicó con esa planta. Su presencia era una cosa delicada, consciente solo de la paz. No podía decirse lo mismo de todas. Qui-Gon todavía recordaba la primera vez que se topó con un árbol que era fuerte en el Lado Oscuro y su asombro fue enorme. El Maestro Dooku había sacudido la cabeza con pena y le dijo:

			—La oscuridad también forma parte de la naturaleza. Es tan fundamental como la luz. Siempre recuérdalo. 

			«Debería haber sido uno de los jardineros del templo», pensó. Era una idea que había tenido antes, aunque en general saltaba a su mente cuando se frustraba con el Consejo Jedi. Su intercomunicador sonó y se escuchó la voz de la Maestra Billaba. 

			—Maestro Jinn, ¿está ocupado?

			—No, para nada. —El consejo apenas había hablado con él un día antes. ¿Estaban tan impacientes por una respuesta?—. ¿En qué puedo servirle? 

			—Tenemos una misión para usted y su padawan. —Hizo un gesto de molestia, pero antes de poder responderle, Billaba continuó—. Es posible que el momento no sea ideal, pero solicitaron su presencia. 

			—Despertó mi curiosidad. ¿Estoy en lo correcto al suponer que no me dará más detalles hasta que mi padawan y yo nos presentemos?

			La diversión que sentía Billaba era evidente en su voz. 

			—Ya está aprendiendo cómo funciona el consejo, Maestro Jinn. 

			«La Fuerza no lo quiera», pensó. Esa era su respuesta automática, aprendida de los muchos conflictos que tuvo con el Consejo Jedi en el pasado. Ese tipo de pensamiento tendría que cambiar. 

			—Iremos a las habitaciones del consejo en cuanto sea posible. 

			—No, no será en las habitaciones del consejo —respondió, pero ahora de manera más sombría—. Será en la oficina de la Canciller Kaj. 

			La Canciller Kirames Kaj había dirigido al Senado durante muchos años y sin duda podría seguir haciéndolo durante un buen tiempo más. Su capacidad para tratar las cosas con guante de seda y su actitud agradable la volvían popular tanto entre los senadores como con el público en general. La naturaleza relajada que volvía tan popular a la canciller togrutana también causaba que fuera muy posiblemente la persona menos hambrienta de poder que hubiera ocupado alguna vez ese cargo. En lugar de lanzarse a la reelección, anunció que al año siguiente regresaría a Shili y fundaría una academia para las artes.

			A juzgar por el ambiente que reinaba, la mente de Kaj ya estaba más puesta en su futuro que en su pasado. Varias coronas florales como tributo, hologramas y trofeos decoraban cada repisa y pared, cada uno era testimonio de otro banquete o recepción hechos en su honor. Parecía que no había ni un solo planeta en la República que quisiera dejar de honrarla al momento de su retiro. 

			—Maestro Jinn —dijo Kaj mientras tomaba asiento detrás de su gran escritorio—. Es un placer verle de nuevo. 

			—El placer es mío. —Su comentario era más o menos sincero. En cuanto a políticos se refería, Kaj era bastante tolerable. 

			—También está su padawan. De apellido Kenobi, ¿no es cierto? —Kaj le lanzó una gran sonrisa—. Qué gusto conocerlo. 

			—Gracias, canciller. —Obi-Wan dudó. Era muy evidente que deseaba decir algo más, pero no sabía qué sería apropiado. 

			Ella acarició distraídamente una de las colas de su cabeza mientras uno de sus droides asistentes le traía un holograma, que llenó por completo la habitación. Presentaba un enorme paisaje espacial que ocupaba una sección considerable del Borde Interior, al igual que al principal enemigo del tránsito hiperespacial en el área, la nebulosa de Byrnum Maw. Resplandeciente en su centro, y conduciendo directamente a través de la nebulosa, estaba una delgada línea azul que señalaba un camino que era desconocido para Qui-Gon. La línea se conocía como el CORREDOR HIPERSPACIAL DE PIJAL. Un pequeño símbolo debajo de esa etiqueta indicaba que estaba protegido por las naves y los sensores de la Corporación Czerka, como casi toda otra vía hiperespacial complicada. 

			—Encontraron una ruta por Byrnum Maw —conjeturó Qui-Gon—. Esa ha sido una meta desde hace, ¿qué será?, ¿varias décadas? 

			—Más bien siglos. —Kaj indicó con un ademán hacia la extensión del corredor hiperespecial—. Desde que una estrella se convirtió en nebulosa y alteró las antiguas rutas. Pero los científicos determinaron que dos anclas hiperespaciales, una en el planeta Pijal y la otra en su luna, podrían generar en conjunto un campo de energía capaz de estabilizar su sección central. Una vez que quedó estabilizada, se hicieron posibles varios caminos para el tránsito. Los mundos en esas rutas habían quedado olvidados, sin capacidad de alcanzar un progreso por demasiado tiempo. Ahora, todo eso puede cambiar. 

			Qui-Gon asintió. 

			—Su petición de ayuda sugiere que algo amenaza al nuevo corredor. 

			—En efecto. 

			El droide asistente de la canciller amplió rápidamente el holograma para mostrar el planeta alrededor del que se torcía el corredor hiperespacial. Cubos con información flotaban cerca de él e indicaban que Pijal era un planeta templado con varias cordilleras montañosas y cuevas, y con una población demasiado pequeña para un sitio con un clima relativamente benigno. Su luna era casi tan grande como Pijal mismo. Hacia ahí señalaba la canciller. 
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